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CkPITULO I 

.lo:V:A:L~AOIO;\I DEL DESG.l.Sl'E CT 0INrnO DE LAS RESI!US 

C0Vi.2UE~'l'AS l'AR!1. DIEHTES -POSTERIORES. 

La resina Compue:1ta como ;naterial restaurativo Cué --­

desarrollado lJOr Bowen en -1961. P0Jceriorme11te fÚe ver.Qiua 

pcr J..~. C0rnpRñin 3i·1, y cercci de e ir, e o 2.:100 de mDdi ficar la. -

rn"ria·iv. ele' la RE!sinn Comr·~lflsta y s1_1lis U t.i;ir el re 11 r.r10, tan t;o 

en DU compos1ci6n coLlo en su forma, este innovador material­

í'uéheclrn par2. J.a restauraci6n de dienjles posteriores. 

Dentro de un corto periÓdo, :nuchos cJ.Í::iicos empezaron­

ª usar este tipo de Resina Uornpuesta, en lugar de las restau 

rae ion es de arn;•.lgama. 

J5n l':J'(ü J:>hillips y co12.boradores, publicaron los resu_:!:. 

tactos del primer estudio clínico J1echo con Resinas Compuesta 

para dientes posteriores y restauraciones con amalgama, las­

cuales fueron colocRdas en cavidades de clase I y cl.~se II, -

solo se efectuaron en dientes permanentes posteriores. 

Al final del primer año, se demostr6q_ue :c;o hubo dife­

rencia apreciable en la cantidad mostrada por arnbos materia 

les; al í'inal del segundo año, se determino que las Resinas -

Compuestas, tuvieron un desgaste considerable compar:1.do con 

las amalgamas de control. 

J!;n l':J'lí'. l:'hillips y colaboredor·:Js, hicieron un estudio 

en el cuál obtuvieron dos resultados: 

1 • - Las resinas Compuestas no pu '-den servir 

como substituto de las amalgamas para 

preparaciones en la clase I, clase II. 
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2. - -- Ba-jo.-el est'uex·zo _oclu:::'ll ,_le,:;_ Rcsi;·w:_; Cu''lrJU.'.2_ 

st.·ts son sometidas a una aceleración en la -

velocidzd en su desv·stc, 

Se diÓ por resultado de esté estudio, q"e la<; Petlinas 

Cor~puestas pare. poste:ciores no mostraron desgoc te durante--­

los primeros 12 Ó 18 meses de servicio,sin embargo poco -­

tieano de::;pués la atrición ocurre rápidamente. 

Estudios posteriores también demostraron que la velo-­

cidad de desgaste parece que se acelera algunas veces, 

entre el primer y segundo año de servicio. ( Osborne y col.§_ 

borEcdores 1 J73; Eamen y col~boradores 1980 ) , todos estos -­

estudios emplearon el sistema de Servicio de Salud PÚblica 

de los Estados Unidos, para monitorear cambios o pérdidas de 

la forma anáto·!ica, espec{ ''icamente, un evaluador entrenado­

usó ~rn explorador y revisó en margen de la superficie de -

la cavidad par2 determinar la extenciÓn de la exposición, 

Especifica;·nente la pun-ca del explor2Jior agudo, rué 

pasado a través de la superficie de la rest2uraciÓn con --­

Resina Compuesta , el márgen de la superfi·-::ie de la cavi -

dad y sobre la superfi'.::ie del esmalte, si el explorador --­

se atoró en el márgen de la superficie de la cavidad o si se 

movió en la dirección opuesta, o si se detectó una depresión 

se le consideró a la restauración como próxima a desgastarse. 

-Bajo tal condiciÓi1, la restaura_ciÓ:n ~ue ju3gada co•no ·· 

clinicamente aceptable. ~i éste efecto se extendiera por -­

toda la unión esmalte-dentina, se le consideró clínicamente 

inaceptable. 

Una clasi ":icaciÓn 11 • CEARLIR "' ' :par2 la perdida de 

forma anatomica puede ser tambien dada, si el desg:oste en-­

la superficie oclusal ruera su '."iciente, para exponer el ---
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binróxicto _de_ calcio o l¿·t bL<.'":.".l~ de cr..::·r.0:1·.~o.Mic:ntr;i.:=.; tul 

sicLt::!ma ha s.1.do u0r1do con é~ito, pa.!·:-- 111~~~fii--1_8. IJ6:'di~c18: d-e -

la formo nn1t~~ica, el m6todo no es suficientemente senslLle 

pnru medir IJequefíos cambios :iu·: pudieran ten,T, con alg1Ín-­

slii:,rnFicado cllnico. 

Además el sistema no proporciona dr;_tos ele naturaleza 

cu,,,nti tativa. 
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~Vl\LUACION 

Recientemente, otro motod o ha sido sugerido par1;1 medir 

el des¡i;as te de las restrnrr~ciones cie Resinas Comp\10stas para 

posteriores ( Le.infelder y colabor2.dores 19'33 ) , en la revi­

sión de las restauraciones directa:nentc con un explorador, -

con este mr5todo las medicio¡1es se harán .indirectamente. 

Se to:1:an impresiones con elástomeros, c;eneralmente 

poliester con sil.icones condensados o ad~cion~dos, dichas -

impresiones se toman en dientes poster.ic.res restw1rados con 

la Resina Compust::i .• Se corren con yeso piedra y marcados 

para su identificación , se mide el desgaste de los modelos­

mc•diante su compar,,ciÓn con un jue30 de mo~1.elos uniformemen­

te calibrados. -Por medio de este 11:::-oceso, el evr.llu2dor :1.E:ter 

mi''ª cuál de los modelos calibrados <?s más similar a la 

restauración en cuestión. 

El método es si1:iilar al desarrollac:o :ror el Dr. Manhler 

de la Universidad rle Ore¡:ron, DL~:ca dcter,nir:ar el l'u.."1cio:1amie!:!_ 

to clínico de la arnlgana , en lugar de usar í'otog:r.iiad.as -­

en blanco y negro bidimencionales,este sistema utiliza mode­

los de yeso piedra tridimensional, además la pérdida l'eal -­

del material en los margenes de la superficie de la cavidad 

ha siQO determinada en los modelos de yeso.calib~~do. 

Consecuentemente el d;:ito producido es cuantitativo y -

puede ser analizado,- usando el 2.!12.lisis est:-·distico p¿ram~ _ 

trico. Las normas fuero;1 seleciom-cd~ s de un grupo más a'Ilpl]:_o 

de modelos de yeso que representaban restauraciones someti -

das a una amplia variedad de desgaste. 

Las impresiones de silicon fueron hechas de l !S 

dientes restaurados.-
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Eff eb13 momento !'Je hizo una sección a cad'l modelo 

en direccion buco-lingual. ~n cada modelo fueron hechas 

tres secciones en las areas preseleccionadas. Las areas 

marc21dns para 8eleccionarse representaba la porcion central 

del diente y la area localizada aproximadamente ;¿.5 mn'1 

mesial y distal a 81. Tod.r:i.s lris secciones fuerou cortad::is -

en ua sentido huco-lingual. 

Las secciones fueron trasladadas a un microscopio de -

cremo.ycra, do:ml0 las medidas fueron hechas de la distancia 

del m~rgen de la superficie de la cavidad a la superficie -

0ch:.sal ele la :('ostaur:"ciÓn de la resiua Co~1puesta, como --

en realidad las medidas f'ueron }iechas en la8 replicas 

negativas, 12.s marcas descri+,~¡s fue~·on i'llágenes negstiYas. 

Se ';·btuvic:~o'1 sPis ms·diciones de cadH réplica, trc:s 

bucales y tres lingu--ües. Un valor mínimo se:: le: asignó ---­

entonces a cadF resta~raciÓn. Los modelos cuyo menor valor­

de pérdida de material representaba ni veles de 100 micróme-­

tros fueron seleccionados como norma est2ndar. 

De las seis normas calibr2d.as, fué seleccionada una 

representando la carencia d.e der::~as te; Dtras 100 micrómetros 

obra 200 micrómetros, otras 300; 400; 500 micrómetros. 

Usando ,_ma potente lámpar:< incandescente y dos lentes -

de aumento d.e ;:: a 'I diárr:etros, un modelo de un m.s.terial --­

expe:c.i.mental es comparrido con uno de los !110C:.elos norma cal~ 

brado,Los modelos deben de estar orientados par~ que los 

rayos de luz, corran paralelos a la superficie oclusal. 

Cualquiera de los modelos se igualara con uno de los -

modelos norma, o quedar¡ entre dos de ellos. En el ~ltimo -­

de los casos el eval~ador nuede detectar la Jérdida del 

material con una :resoli~:ciÓn de 50 r:iicrómetros. 
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Los niveles de resolución de un mínimo de 'JO mict·Órne 

troz son buanoa dentro de la capacidaJ del m~todo de 108 

modelos de yeso piedra. De hecho una resolución de 25 micr6-

metros es enteramente posible con Óptima iluminación, y 81lf.:!:_ 

ciente R~mento en los modelos de yeso de buena resolución. 

La detección del material perdido usando un explorador 

no pudo realizarse el mismo nivel de resoluciÓr1 • En un 

estudio reciente sobre Resinas Compuestas, se mostró que la. 

pared de la cavidad debe de ser expuesta a 1'JO micrómetros, 

antes de que al márgen de la superficie de la cavidad pueda 

ser detectado clínicamente, este descubrimiento puede ser el 

resul tacto de varios factores. Algunas veces la detección -

de márgenes c'.e superficie de la :avidad minimarnente expuestos 

puede depe!1der del ángulo del explorador que recorra el 

márgen. La t"imlra del explo::::-aclor desde luego debe de · consi­

derarse después de su expos i ciÓn, se di t"icul ta localizar los 

por medio del tacto. t.¡uüoá la prRscencia de una pe l{cula a -

lo largo del márgen, pueda lubricar la ~unta del explorador­

reduciendo así la capacidad para detectgr e 1 márgen cavi ta!:_ 

rio • Finalmente como los Índices de colo:::- y refracción del 

material restaurativo y la estructura del diente son tan -­

similares es di ·ricil de detectar pequeñas discrepa:1cias a -
, 

lo largo del margen. 

Muchas de las Resinas Compuestas para dientes post<:>ri;2_ 

res actualmente e~"'l el mercado, í'uncionan con ni veles 

similares. Aunque las diferencias puedan ser inicialmente 

ligeras, las Últi:nas variaciones pueden ser de moderada 

signii'icanc:i.a. 
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Bl resultado fué qua la velocin~d je desgaste puede 

ser determinado, a partir cie los datos obtenidos, durante -­

los primeros estadÍos de servicio. Desde este punto de vista 

es necesario tener un sic-tema que sea sensible a pequefíos-­
cambio's en la i"orma anatómica, pero que sea p:cáctico de 

usarse. 
3b 
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2. - DN110S CllAJfB'ATIVOS -

.l!:l sistema USPHS es capaz de determinar, la v:,el'oci­

dad de cambio de una categoria a otra. ::;in embargo no puede -

medirse cua:ntitativa'!lente la pérdida del material de la 

superficie oclusal, El sistema u::;pH::; consiste en tres 

categorias: 

a. - La primera clínicamente ideal concuerda con 

un estado en el cual no hay desgaste detec­

table. 

b. - La segunda, se rei'iere a un estado donde la 

cantidad de variación de desgaste de algo -

más de cero aproximadamente 1 )00 micróme­

tros, .l!:n el promedioi este valor represehta 

el grosor del esmalte en la superficie 

oclusal. 

c.- La tercera categoria desde luego concierne 
al desgaste qae por debajo del esmalte y la 

unión de dentina, es mayor a 1 )OU micró-­

metros • 

El método de modelos de yeso calibrados, permite al -­

evaluador medir la pérdida de material a niveles de resolu 

ciÓn signiricativa11ente mejores. Los datos pueden ser usados 

pa:!'.'a determinar el porcentaje de restauracio:1es que suí'ran­

cantidades específicas de desgaste. lí'ig. ' ), el material -

descrito es .PROl!'IL.1!: t ::; ,::; • Wr.Tl:E' ) , al t"inal de tres anos. 

Un total de ':l2 modelos fue.ron evaluados, e ;mo puede -­

verse en la ilustración , la mayoría de 12s restauraciones -

mostraron de 200 a )UO micrór.ietros de deS[!Hste. J<:specÍficam~ 

nte un 6) % a 55 de las 82 restauraciones cayó dentro de 

esta categoría. 
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Un 13 ;¡, ele lao res taur~1ci 011As rnoc tró 1 ';U rn icrómetros -

o menos, mientras que el ¿Q % , una pérdida de ~1'1t:rial 

variaba entre 5?U ci 5UU micrómetros. J<;sta información puede 

ser Útil para det8rminar, si varias muestras tuvieron una -­

fuerte influencia en los resultaaos totales, o si la cantidad 

promedio ae aes gaste meaiao fué típica en la mayoría de 12s -

restauraciones • 

• 
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Otro ejemplo de la distribución del desgaste para J.t1s 

Resinas Compuestas post?.r1ores está ilustrado en la !'ig. 4--­
:;e mostró la distribución del desg6ste para cuAtro-­

mater iales di ;·eren tes que estan incluidos aq-.tÍ: 

ESTILUX l nJLSER HIC. ) , Nueva Fil ;i,A,, Nueva Fil 

lL.D. CauH: Co. ) y Uvrn Fil lA::i.l:'E ) • Todas las 

restauraciones tueron evaluadas después de tres -

años de servis'io clínico como puede verse la --­

di3tribuciÓn de muestras de acuerdo a la pérdida 

de material cayó dentro de tres grupos; 

KL primero de stos í'ué El:il'I.LUX, seguido et.e -­

UVIO .<,'IL y NUE'/A ?IL-.l:'A., los cuales están -­

sobrepuestos y t'inalmente NUEVA FIL, el cual 

mostro la ni.teva o mayor cantidad de desgaste­

también, como puede verse, EtiTILlJX y NTJJ!;VA -­

FIL, mostraron el más amplio valor de desgaste 

mientras que, UVIO ~'IL y NUJ!;VA .i!'I.L-.l:'A, tuvi~ 

ron el menor grado. E!l otras palabras el 

coeficiente de correlación 0ara El:iTILUX y 

NUEVA l!'IL, 1'ué mayor que para UVIO FIL y HUEVA 

FIL PA • 

En· contnaste, .Los resultados obtenidos usando el sis te 

ma U:;.i:'Hl:i, son más dií'Íciles que cualquiera de evaluar al 

de-1os sistemas anteriormente descritos, I'or ejemplo: 

¿ cómo podriar.1os d.eacribir la dit'erencia en su t'unciona --

_cmiento clínico de do:; :n:o.ter1ales, de los cuales uno :nuestra 

el ':>U % " 131AVO "', o clLncamente aceptable y otro que 

muestra él 7'::> % :BRAVO " ? . l:'or det'iniciÓn estos valores 

simplemente podrian signi~icar, que el ':>U % de un grupo de 

restauraciones mostraron arriba de 1 '::>00 micrómetros de 

pérdida de material, mientras que el otro un 75 %. 

- 1 o _, 



Desafortunadamente e::;te método no Llif":rcncia entre 

aq:.iellas restauraciones u:rn perdida do 300 micrométros do 

mater±al de aquello que pierden 1000 micror.Jetros. 

Desde este punto de vista es interesante no dejro· -­

que la velocidad de dese;aste observe.da , para resina:: comp;¿ 

estas, posteriores depcnrJe del si ci;ema usado, para medir 

es~a car~cteristica • Por años de servicio, sin embargo, -

poco tiempo des pues la velocidad. de desf,aste se acelera • De 

techo en el desr;<>ste 01·ir,i.nal cond'ic.1rio por p¡;n,r,rps :r 
colaborad:Jres en la Urii versidad de Indiana, aproximadamente 

toda:o lz, s rcst<:i.ur' cionec de resinas compuest.'3.s fueron 

consiéer,,d2s dentro del n-r::1do 11 ALFA 11 Phillips y col. 1?. 

1.971 ) , al final del sei:;unclo año, r.Jttchos de los clas.i.ficado 

11 A:UFA 11 se convirtj_eron en c1·0·si".ic2do.s 11 BRAVO 11 ( Phi -

llipc y col. 1972 )'. Otros cs".:v.d.i.o:,::. co11d.ur.i.dos ·bajo condi_ 

ciones smrnile.ras y crnando el mü:mo rr.étodo de evaluaci.Ón --­

tuvieron la rr.i.sma ci!::1cluciÓn básica ( OSBORNE:::y colab. 1973 
Eames y colab., 1174; Lein Felder y colab., 1975). 

Posteriormente, sin embargo el uso de un método 

cuantitativo, para la medición produjÓ dtferentes resultados 

para las velocidades de desg·c·ste , casi , sin excepción la 

mayor velocidad de desg ste ocurre durante el 8rimer año --­

luego decrese al final del segundo, al tercer año de desg~ 

ste se convierte en lirreal , al menos hasta el quinto año de 

servico. Un ejemplo típico de desg·st.e ob".e':nidos mediante 

los dos métodos que se muestran en la figura no.- 5 • 

La velocidad relativamente vaja de desg2ste inicial 

mente observada usando el si-- tema US?HS, puede ser atribuida 

a la capacidad de los evaluadosres )ara det.ect.2r el margen 

de la superficie de la cavidad hasta que este esta expuesto 

aproximadamente , de 100' a 150 micrometros. Al menos que la 

cantidad de degaste mostrac.1.o en aquel primer estudio , fué 

mayor de. 100 a 150 micrométros , esto es fac '.lmente comp''eni 

cible porque :¡..a mayor'.a de los valores 11 fueron " ALFA 11 • 
\ 

' 
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Un incremento de me110s '.le 100 , durante el sef'.Undo afio 

podría ser faciJirnente e.l ffiarr~en expus·sto clínicamente detec­
tado de tal modo , convieriendo racilm0nte , mu~hos de los 
11 AL~A 11, en 11 BRAVO 11 • Usando modelos de yeso piedra 
sin embarc;o, un mérrgen de la superficie de la cavidad que -

haya sido expuesta a 1-50 rnicrometros, es facilmente detecta_ 
ble. Incidentalmente de tactos los si~tem s probados , las -
c1os terceras o dos cunrtas n<1rtes del des ··"ste ocurrido -­
durante el nrimer año, ocurrio durante .los primeros 6 meses 
sin em1Jargo , no hya una r2zon firme, para que este hallazgo 
haya sido aseptado, es probable que la capa superficial sea 
menos resistente a la atricci6n .De un modo concebible el 
uso de intrumentos de carburo, para terminado o variados 
tipos de diamante, someten a un esfuerzo excesivo a la 
superficie. Es posible que los instrumentos giratorios imp8:E_ 
tan suficientemente la superficie, para desarrollar microru2 

turas, por encima o por rebajo superficie, el cual, a su -­
vez crea un material debilitado qy:e es más propenso al desr,­
gaste. 

'/O .t.o• 

.10 '"" 

o 

Eval:fa.cion del desgaste de Nueva F'il-.l:'a 
\ 

evalúacion CUP.TI'tl ta ti vo vs. IJ::i.l:'H::i . ) 
·j 
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DOCfill'1ElJ·:rACION DE DATOS 

El ucro de los modelos de yeso de alta calidad provee le 

los me1' íos par2 el acopio de datos obtenidos en varioa periQ 

dos de evaluación. Además es posible pare otros evaluadores 

en periodos posteriores, el revaluar convenientemente la 

fumüÓn de los di.entes restaurados • No hay forma por 

ejemplo, de volver a rev :.sar los valores obtenidos con el 

sietema USPHS., un año después, obviamente la forma an,.,,tó-­

mica de la restauración , can¡bia ( contia•nente) continuamente 

Los fabricantes certifican que s·1s resinas compuestas 

como un mater ;.al resteurati vo posterior, es tan en parte 

preparados para la prueba de los modelos de y~so de cada 

diente restaurado. Esto da una oportunidad a otros exarni-

nadares de revisar y evaluaño los datos clinicos. 

Incidentalmente, la As oc '.2ciÓn dental Americana ha -­

desarrollado normas para los fabricantes quienes desean que 

su mater: al , sea considerado provisionalmente aceptado, o 

completamente aceptado. Los ieequirimientos incluyen el 

sometimiento de los resultados de dos estudies clinicos 

separados. La menor velocidad de desgast? no puede exceder 

los 50 micrométros por año. La aceptación provicional re~~ 

quiere que en medio de otras condiciones, el 1romedio 

total de desgaste no exceda los 150 micrométros , en un 

periodo de , tres años. La pérdida total de un material no 

debe de exceder los 250 micrométros en un periodo de' 5 

años, si se le otorgó la acept2ciÓn total. 

METODOS DE ANALISIS. 

En el procedimiento, cada modelo de yeso es comparado vi 

sualmente , con normas calibrPd2s. Cada 'DOdelo es compara~ 

tres veces, al menos por dos evaluadosres • La concorda'.icia 

entre los examin2dores y la del mismo examinador , puede B 

ser 'faciTunente examinade. por la. v{a estodisticos de 

SPEAR'UN Y: PERSONS. Es impar cante considerar los modelos -

básicos :!para determinar la perd i.da real del n.aterial en 
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m1' periodo determine: .. 10 de ticnnpo. Un oxámen cuidadoso 

de cientos de modelos, hechos inmediatamente despu~s de su 

inserción ha revelado que muchos clínicos tienden a 

rebajar más del material de la superí'icie oclusal. La --­

cantidad rebajada comunmente rebaj·da varia desde ~O a )U -

micrómetros, ento:ice:s 2s ~;ecec~:-..:cio restar este valor al --­

olitenido de cad-1 modelo, el valor res"i~ante será ila .-;antidad 

neta jel material perdido, 

-,~l ··~nico problema t¡:;;o.::iacio con esta técnica, es :nomo 

rn::i;1ejar la sit'l':'.CiÓn, cuando la restauración esta excedida 

ai se ha permitido que un exceso de m<;terial cu·ora la s;¡p0!:_ 
~' . d 1 , r J.Cl.e e_ :Hü.r:gen do la cavidacl, lás medid.as finales tomada:i 

al co11ph; 1;2.r el t':s Li.ldic, no representar;-; v0Tdadel'.'2:ne>1ta la 

perdida real del material. Especi ficame "Jte y;.edc p8Tüoer -­

como que el material es m~s resistente al desgaste de lo -

que real·1ente es. Sería "' ideal o•le 1"1 valor bási_co de la -

res tau.ración, se reste.ra al valor Pin al del desgaste obte­

nido paré! cada res-Ca1;.r2.ciÓn en ps.rticulm~, sin embargo si 

el tama'fo de la muestra, es b8stante grende (i.e 40-50 
muestras ) , entonces puede ser :necesa:."io sola·nente res"'.;ar 

el promedio· del balar básico al del v;:;.lor promedio obtenido 

después de cada periÓdo de evaluación. 

El "1étodo c1rntitativo es valioso par:o. determinar --­

las velocidades relativas de é',esg::::ite al de lDs diferentes 

resinas e ·,mpuest3.s p;off:·. :lientas pos ter~orr::s. El ;nétodo lo -

hace posihle pé':r·- facllm.,Gte comp?2· 0 r lot:l resultados de un 

estudio con otr0s llevados a cabo por diferantes investiga­

dores en diferentes instituciones. Adem~s ~1 problema 

asoci.ado con la c•·.librnciÓn du los eval1.1 : 1 :
1.ores y el riivel -

de concor·':'nci.a entre aquello:'> ''Ue e Ce.:::túan las evaluaciones 

directas es disminuido considerRbl~mente. 
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Usando el método de morielos calibrados, VPrios mate -

rLales ya han sido evaluPdos, pnra la velocidad anual de -

desgaste. La sieuie~te tabla 1 , enlista 14 diferent~s 

Resinas Posteriores su fabricante respectivo dá una pérdida 

del material desg:c•stado en el mérgen de la ouperf'icie de la 

cavldad y el n~mero de ailos en que fueron evaluados clínica 

mente. Como puede verse, el promedio de velocidad anual de 

de;;· '. ._;te var l Ó entre ::'.9 y 1 SO micrómetros. Como la ·velocidad 

de desge.ste generalmente es mayor durante el primer periÓdo 

de 6 a. 12 meses todos lon valores no son verdaderamente 

representativos para cada material bajo la misma condición. 

Tabla -r 
Tabla conrpAr2.tiva de .desgaste de la RaEJina Compuesta. 

Material ' 1'1arca desgaste(micra) años 

Estilux Hulzer 29 5 
Visio D.iscJers. ESPE 34 3 
Nueva 2IL PA. L.D.Caulk 37 5 
Ful Fil L. D. C21.ü!: 40 2 

U vio Fil ESPE' 40 5 
,. 

Nimetic Dispcrs. . ESPE 42 3 
Vueva Fil L.D Caulk 45 5 
Visio Radiopak ESPE 51 3 
P-10 3M 55 3 

Ni:I10tic ESPE 72 3 
-- --- - ____ , ____ --- . 

.Pro file s.s. White 82: 3 
Visio ]'il ESPE 82 3 

Adaptic Jl'-:.J 150 5 

Con e is e 3M 150 5 
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dio rln •rnlnci dad 

rrobabler.ier.~;t• 1no:.·.or qltC des·,-,l:JÍS de 2 o 3 afios. Po1· P.jemplo­

;_:.na .Ftor;in:¿•. C:om]Jtiec ce. l:'oste:cior a.tic m1..;.es·tr2 '.J.11.J. velocidad de 

desEaFte de 70 mic~6~etra~ dospu~J de 2 afcs d3 servicio -

-í>rohahh:mcrnt0 ton:Jr·¡:¡ una velociélml anual menor. de 55 a 60 ~ 

micr6'11etros ::o,l ;:1i:r, l de 5 ai'ím:. 

EJ .l'·· 1 O, :nia R0Jina Co::1:;::•i1'::cts. de p:iJ.i;neri;u;.ciÓn qu.i1n{­

ca, t1.1ne.-J2:.cl~~- par~. 1J:!.r.nt,eR pc.ic::~, ~ ricT~·~s, ~·lT·v-e como un buen -

ejemplo. Su veloci.d8·:l. de dOEZ·º'S :-;e en un pe1·iÓdo de 3 EJños -

er: descr:. ~~n en 12. t.'.:!blé: :?. : la ·'.;2hla está div:i elida en dos 

partes . J,EJ.s dos colu:.rnas de 18 .izr1u.ierde. iJ.ustron lD cant.!_ 

dad total de desgaste 21 ~inal de v2~ios periodos de 

tie'n~io. A.rn:'Jos valor;o::: fueron dados en micTÓmetro:3 y porcent! 

jes de dosg2··r;te total. Lét<) do;; colUJlln::i.s el_:;, la derecl:a --­

d.emu.i::stre.n la ca!1-Cidad de desgaste ocurrida durante cada -

periodo de tiempo y esta dada en micrómetros y el porcent! 

je del total. 

Tabla 2 · 

Tabla de desgaste de P-10 

Años 

o.o 
o.-5 -
1.0 

2.0 

3.ü 

Tiempo 

Micrrots. 

o 
·c·St--------- -

111 

140 

1(:,5 

Desgaste 

% 

o 
- - 49-

67 
85 

100 

acumu~ad::i 
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Micras. % 

o o 
81 49 -

30 18 

29 18 

25 15 

Desgas. por 
. , 

perio. 



Al final de los 6 meseG de servicJ.O, la cantidad prom~ 

dio de desgaste fué de 81 micrómetros después del afio este -

valor se incrementó a 111. micrémotros. El desga.ste total --­

clespués de lim periodo de 2 años, f'ué de 140 micro~.rntros y •-te 

después de 3 affos de 165 • Oo~o puede verse, la mayor velo­

cidad de dese~ste ocurrio durante los seis primeros meces. 

De hecho el total de desgaste ockI'rido durante los 

primeros seis meses, los valores , de la columna de la dere 

ciia incidieron que al final del primer año la velocidad de -

des~:aste se volvió constc:-nte.No esta claro aún porqué la -­

veloc.idad de des~';;-ste es mayor durante el periÓdo inicial -­

de servicio, sin ernhargo es posiole que tenga 2lgo que ver -

en. el método de terminado de lo.s super:'::iices. 

Es co1~pJ.etain'2u-i;e pcsilile que los instrwne':ltos giratoriQ_ 

gir:,torio convencionalmente usadospar?. este prÓposito puedan 

impact<'lr la superficie con la energia suficiente para genel:' 

rar micrÓfacturas sobre y toda la superficie. Son partie:Ul.§. 

rrnente sospechosos les instrumentos de carbm·o para termin~ 

do y las finas particulas de diamante.Si esta sospecha --­

se apoyara en la. verdad podria ser importante en genei·ar un 

sistema importente y diferente o técnica distinta para 

producir una forma anatómica adecilada en la. superi'icie 

oclusal. 

Aún cum1do el sistema de r!lode-los calibrados para la -­

norma es absolutamente ef0ctivo y rápida en la determinación 

de cantidades de desgaste en el márgen de la superficie de -

la cavidad no proporciona efectividad con todos los patrones 

de desgaste. Por ejemplo, mientras que lEs Resinas Compuesta 

de micropart.Ícula ( Microfilled. ) , r:mestr2.n una velocidad -

más baja de desg2ste que a•1nellas qc:.e estim compuestas de -

partículas de mayor tarnaf'.o ; la ;natriz tiende a mostrar --­

mayor cantidad de desgaste loc2.lizado. Un ejemplo típico --­

de este tipo de patrón· de desgaste, se ilustra en la figura-
.u.. • ,. seis. 
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Er. alg-Lmos cusos el dese ·ste loc:ü.Lz:;Hlo puede ser tan 

severo q1~e la c8.pr1 subyacente de lüdroxido de calcio pi:..ede 

ser expuest;:.., En algu.nos Cél.sos grandes rupturas pueden --­

aparecer a través de los itsmos de 12. s·1perficie de restau 

racion o en algunas otras áreas en lg::; que :..'>e e:1cuentra -­

una ;;:;.c.srn cantidad de :f:uerza. Ocasionalmente gran-ies seccio -

ncs del material Re desprenten, 

Des2.fo:--tun2.dar.1ente el método rlc modelos no se dii;-.eñó -

pa:i::·a medir este tipo ie patrón de desgf:st .'. Ni.ur,erosos 

sisti:m:as i1e.ra la meclida de los carr.".:;ios en la forma 2.natÓrnica 

llan :id.o descritos. Desgr;;¡cü,cl2mente el mP.todo m2::i precü:io -

y exacto es el mayor tiempo que consume en su •prccedi'llien-

to. El método descrito combina en . algo est2.s dos 

condiciones. 

- 18 -



CA?J.I'ULO II 

EVALUAUIOU m:.u mJi:iGJ\::>T.!!!CLINICO DE l,JiS RESINAS 

COMP'.JES TAS 2 A.R t, Dl'!:llrES ros :i''Q:RI ORJ~S • 

:B1::tcult2d de Odo11ttJloba 

Un L versidacl de Toron-Co 

1Jr. Me Comb. 

A pesar de su utilid2d lns ?:t'iJ.ebas de laboratorio ---

11 in vitro 11 no. pueden predecir coni'ia·olcmento el completo 

:fu.nd.onarnie11to en la boca, de los ma~;~rii'lles de :r.est2ur"ciÓn 

Esto es p:aticulsr~cnte cier1.o G!1 el campo de las -

Resinas para dientes posteriores. Loa resulta~os ~e lRs 

p~wbas físicas y de de~gzste si~ulado en 12s primeras 

Res i~.i:n d entnles decarrollados en los afios. se ten ta, pm:·a -·­
reeta.ur:.:.ciÓn <le ·::iremol.e.rc;.J ;,.- mola~·"en. 

Las resinssco~1vc:ncio'rn:Les mantienen u.na ex.0elente ---­

integridad rr.argina.L microscóp::.ca , pero muestran una contí-­

nua e innaeeptab.Le pérdida de !'arma anatómica a traves del -

tiempo, cu,'ndo es tan syJetos a una c2.rga oclusal lI'hi.ll 'i.p:o: y 

colFl:oradores 1 ':f/1 , 1 ';J'f), Os borne y colaboradores 1.'::J'I) ) ; 

Ea'!les y col:·bc1·0.iores 1974 ) , }'eq112ños de~c::eioros de 1Ut:1 --

1~es2-T:!8.s, tamhi3n -f'u~=ron- u11 .~rc .. blc~·r:.s._ :nie11tras que 10s frc:..cCu. 

rr~r: dtll'2.1: te el serv.i cio :'10 se enc:o!Ytr~1ron. 

L:c.s . H::1:-:l¿;a:;i<:is de ;;lc.t::. mostraron una superioridad -

d.Lstinta , en consider2ción a rnantener su rorma anatómica-­

y cai•ies recurrente; rueron las :razones pr1.1c1paies par:• -­

reem~)lazar las r~st<>.uraciones en un 4:¿ % l Mot'ia y Jsnldns -

1 Y?5 ) . Estos estc.1clios du evaluc>,e:Í.Ór. elirilca h:.n d·emost:ra­

do la inconvenic~cia de lqs resinas con7~11cionales parB su 
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C'Jlc;c; .. :·ié.n On r]',2;¡·,~:::.; p·:i:•·cé:ril:X''<: 1 lo.:; ":::twii.C? '.JOL tambien 

esencvLles en la va.Loración r1e nuevos matervdes modi :icados 

.!!:J. eKámen de restauraciones desr~astadas en dientes 

extro.iaos usanao e.L microscopio c1éctronico J1a reve1•,ao 

mucho acerca ael proce?o ae acsgaste, tal como la p~raioa--­

de partículas ·:ie relleno, desg~"ste ae la matriz de la Hesi::'la 

exposición de po:c·0::ndc:d.es y 1atiga ael polímero t O' brien y 

col~boradores lj~U ) • 

JJesa1·ortunaaamente, las pruebas en v1 vo son costosas -

y consumen mucho tiempo. 
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EVALUACION MEDB.:TTP. TECNICAS DE REPLICA. 

El uso de las técnic2s de réplica, ha dado un detallado 

análisis· del desg2.ste, u..11a temprana valorr,ciÓn de prescencia 

de desr;?,s te, la cap8cidad de cuantifica±· el grado de desp;~ 

te , y una periódica evaluaciÓ::i clínica, no puede percibir 

el desg~ste en los pri~eros periodos de tiempo , con 

materiales mejorados , y 110 es un método apro¿iado para 

evalu8r el ternpr:-·no func · ':lnamiento de los compuestos :noder 

nos para dientes·· posteriores , (Lu:rz y colab. 1984 ) • Cor:io 

ha sido justame:1te est8.blecido por el autor , el menor 

escalÓ::i , clÍnicamen te perceptible es de aproximadamente 

1.00 a 150 micrÓmetrosf Léinfelder y colab. 19131 ) , dando por 

resultado un desgsste lineal/relaciÓ:>:i tiempo, las discrepane 

cias marginales no podrían ser detectables en materiales 

mejorados , 1rnjo el criterio del USFES, por lo menos dos -­

años y modio ( LlJJ!'Z y colah. 1984 ) • E:i su procedimieuto , :i, 

la técnica de réplica consiste en tornar una impresión con 

elástomeros de la restaur8ciÓn clínica, siguiendo el proce­

dimiento de barrido., C GRUNDY 1971 ) y corriendo el 

modelo a un dado de trabajo- en yeso· o e::J resina époxica 

Este puede ser recubierto con un material metá -

lico que condlhzca la electricidad, p2ra que así pueda ser 

visto en el microscopio iHéctronico • El análisis cuidadoso 

de los procesos de desgaste , ha permitido calcular una -­

pe~dida diar~a de ma~erial en , los prim~ros resinrs convem 

cionales de 0.1 a i.Omicrómc:tros (LEHTii'ALD:!;R 1981 ). 

Tal estudio cl;inico , usando réplico.s, ha sido dirigil't 

do por este autor , comparrndo: Un compuerd;o con partícu­

las de cristales de estroncio; el PROFILE un material 

híbrido de particulas de alto grado, el ~HR.ADA.'.'T y el D1JRA­

FILL, una resina de rnicropartículas , fue el objetiuo del 

estud:i.o, el caracterizar el comportamie:1to clínico y la 

resistenc~a de desgeste, de diferentes tipos básicos de 

resina compuesta • Un priemr estud~o clínico ha mostrado qct 

que el desg"ste d~ la resina compuesta con particulas de -

cristales de estrdmcio, f1J.é similar al de la am2.lgama dental 
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después do cuatro años do se:::·vicio ( Mol'fa y Jonlüns 1978) 

'ramt.tén loe primeros estud"Lcs clínico::; indicarán que 

la superficie tersa de las~eeinas de m!cr6particulas tiene 

un mejor funcionamiento en c0Dli"io1>f::s poDteriorcs •=n 
cu.r:n to o. ci'?é't;<"•:->te ( Jorgen::ion y co1'1borrrJor22 ) , ( L;1tz y ce 

lo-oarc.dor::c ·¡ )79. Al m '.smo t:i_<·ni1.io ha sido mow::rc:.do por 

varios investigncloros clínicos ( J~ein['elder y colab. 1982; 

Derlrnun 138•J. ) , qu<::: 13 l1N1in;:; Co;r.pi.testa Pro file, se comport·o 

de ma!1r::ra silJG'.·-ll:u·, a ur:n resina convencional cuo.11clo las 

replf cas fu-2ron nn· lizad<:is. ·J:s:n ~Jronto como pasaron los --­

seis meses el d<:!SC: ·ste p:1do verse en l;:?s · réplicas por el -­

desprendimif,:1·'.;:) rle las ria:r·t{cUc'.lS de relleno • 

Despuás de dos años una signific0tiva altm·2. dt:: la 

pared del esmalte estuvo expuestEc ( :~ig. 2 ) , un desg;;;.ste 

similar jcer·o de merior ex·~enciÓn estuvo "Presente en el C:Jmp~ 

sto hib~·ido ( f:Lg 3 ) , tmito el Pro:é'ile como el Miradap 

r:10strc-ron una excelente integridad margük.l ::t pesa:c de Ü.'. -­

pérdlda del materüü. La resina de micrÓDarticu.las rnostró---

11 in vivo 1' un compo:ct2.r::ien.J.;o diferente y c2:;:-:·cteristico al 

usar dos cl{nicos, un sistema de cl 0·sif·i.cr.tci5n, p?.ra el 

análisis del desg2.ste en 12.s réplicas el materj al de micró-­

análiois del des ge: s "te en Lis :::éplicas 

Se usó un microscopio· binocü.lri.r co11 un ".umento de 2. 5 
de diametro. Sin erno&rgo el rompimiento marginal o la grieta 

en el márgen ci2 la ~~':<perfj_cie de la cavidad , es muy similar 

a la d·:= la topcgraf ie. 11 In vivo 11 , mostrada en una ama:'...e;ama 

convencional de plat&, .f'ue <:;ü':iesta en los márgenes de la 

:cest2ur:1.ciÓn. ( i' j_g. 4 ) • 

Rest2uraciÓ!1 de "Profile en 

la cara , cavo-superficial. 

a dos años. 
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Fig. 3 

Res taurac iÓn con MIRADA? 

a 2 años de servicio cara 

cavo-superficial. 

Micro fil traciÓYJ de DURAí<'I L en 

cavo-superficial a 2 artos de 

servicio. 

El exámen de es"'.;o;:; rnárge11GG a r,.r; grém mtrnE·nto en el 

microsco1üo ,~1éctronico rnvelÓ rri.lcroru..::iti.u·.-~s, en la unión de 

la resina con el diente con evid.e:ncia de falla en la cohesón 

o adhesión ( :.'ig 5 ) , Es to ;Eué más cv:Lde1~ ~'; donde .hab:f.a un 

mayor voluí'.len ~Je mo:ter::al reot;o:m·2tivo por e :jeiJplo: la ca;ia­

proximal y en los bordes de las areas marginales sin embargo 

lc..s fisuras fueron observadas en la mayoría de 1<: superfi­

cie oclusal. Esta carencia de integridad marginal , no :¡:,c:e­

de ser predicha por los estudios de labo::atorio 11 in vivo 11 

sin ernl)argo, es h.ien e noc:i.da la :'..nestabilidad dLnensional-a 

de la.s resi1rns com1Jnes de micrÓparticuls.s con un bajo parce~ 

taje de partículas, 

Un.:;. peq_ueñá porción de las rest::u.ra.cione3 de '.nicrÓpart.:!-_ 

culas ( 7 % O, mostro Uli corJpleto r.:.irr,pimisr:to de la s ·.:!.JE:rficie 

en el área ele masticación oclu.sal ( fig 6 ) . También est8S -

restmn-2.ciones son rE.diÓlucidas , lo cuál impide el adecUQ 

do control de cari.es recur:r:ente, er1 el cor; tc;1·no oclusal y 

proximal, sobre l& extsr.ciÓn de la obturo.ciÓn ::::0·0.re la 

enc{a y sobre la porosld¿d interna, siendo asi estos 

lf '~:H~¡~jt\\ M~;~;~;:;~:ª:~:~::,~: ~::~:~~ª:ª: 
~·~. ·~~~s:'"::.:~Áll·~~r~:·~, .. J 
t" .... '4 --~'*'·' ,.,_..,_7.~l'; fj.:, .-¡ 

wi~~:~!~~t~ 
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rc,.:;tauracioneo inadecuadas paP el u(cio de ci:Lc11 .es posteriE_ 

res. La ev;.i.luaciÓn cl1nica por tan solo doa aííos no f'ué 

suficiente parn percibir el desgaste. 

JU éu tor ha dado las posibleo r·azones de esto. El an~ 

J.isiu cuid&dc·:·cr: de l~o réplico.o revulÓ los primeros cambios 

y los detalle:: impar Lan tes. fa;. e val u.ación cl.:bica es dign2. -

de crédito porque re~istra la senuib~lidad, loa caoiliios de -

color , la dcc0lorcriÓn marginal, el ajuste del contacto y -

los cambios de gTo:~or, rir,{ corno el despostillamiento o.---­

frs.ctura dP. l mater 1al res taur'3ti vo 

La radiografia intraoral tjene u~ v~lor rrn1y limitado en -

la &val.tac1Ón de los materiales restau:-ca"c:i.vo2 estéticos 

post~riores. En este estudio un 2i~tema de closif~caciÓn ha: 

siclo usado péU·a cornpa".'e.r las velocidades de desgaste de 

tres m8teriales comerciales distintos usados en dados Epoxy 
Desde est& punto de vio ta; 1 s réplicas de epO}:y recu­

biertas de metal, dierÓn mayor claridad en los detalles --­

que los dados no recubiertos. 

La curt.11tif'icE1ciÓn del clesg:wtc req_uiere del ·,;ao .e.e -

técnicas más costosas,las medi iones del desgaste pueden ser 

1-.ecbas por med:i.o de ur1 P8:RFILO'·(ETRO modif:i.cado (L1J.tz y col<Jb 

1'979) o ui;ilü~2.!1clo téc:nicas de láser y n•edümte lD producciÓ 

de m2p;;s .:'e r.011tornos ( WilEm.1s :i cclab. 1983 ), esto requ!_ 

rirÍa de la col8bor; ciÓn en ';re loe i.11vectigallores cl{niccis -

y los adec·r·dos nx:;iertos cie11tín.cos • Un arreglo utiliza::do 

la com92n·ciÓn ele réplicas con mo• 1elor- calibrados ha i:üdo -­

sugerido aq_uÍ 1Jor el Dr. Lejnfelder. 

Fig 6 

Superficie con ruptura con 

DlJRAFIL en reatauraciÓn en el 

área oclusal. 
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COf"iPAHACio;: DE: LAS :i'EC.tlICA3 DF. EVAWACIOJT. 

Esto. necesj dad de los Ú{nicos de 
0

h~ 1lna fácil cuan ti 

ficaciÓn, rn~s que d:::itos c1 ú'1.litE1t:Lvos ha dirigido la adap­

tación del Dr. LeinfclcJ.er ciel nisterna de clo.si~icaciÓn , 8. 

incluir la calibración con modelos de norma. 

U<;é•ndo esta ~81üca, 1m posible problem2 sera, que -­

cada diente tiene un patrón ~nico ~e des~'ste , que di.ficre 

en cantidad a lo largo de la superficie de la cav:Ldad , COffi 

mo lo demostró el 'Dr. Erick, tn,,.tbi.én los dientes usados 

pa:c.:i. obter;er los moc1.elos calibrado::;; norma, son dientes 

verdaderos con desg::ste desigu;::¡_l y se les ha asignado un 

valor mínimo de desgaste. 

Como el Dr. Erick ha establecido , uno debe de te-­

ner · cuidado con la técnica , donde los resultados obteni -

dos , van más allá de la exactitud del método usado. En 

segundo. luc;ar, distintos tipos de resinas compuestas 

puede!'. presentar ·un patrón diferente de desgaste, o dife­

rente integridad marginal que puedan confundir la c9.paci -

dad del examinador para relacionarlos co11 la nor:na cali -

brada • 'y por Último , mie:1tras se aceptan o no por la 

.Asociación Dental Amer; cana, la aceptación provisional o de4=! 

finitiva de los productos comerciales depende ele ·a:1a velo­

cidad mimima de desgrste , la cual debe de ser menor de 

50 micras/año, y probablemente seria co~we1üente usar la 

perfilometria , la estereo-fotogrametria o las técnicas de -

láser pai;a determinar diferencias su.ti.les en los prod1lc tos, 

~u.cho se ha ffiejcrado a trav6s de loz a~os la capacidad 

de las' resinas conr:iuestas para r:ia:r.tener la for;:ia an;:¡t-Ómi ca 

particularmente , entre estos avances, esta el, proceso de -

'polimerizac iÓn por luz, el cual r.a ::-educido en gran fcrrw. -

la velocido.d de des;;cste Wildder y cola'b. 19~3 ) 

!liUchas evaluacior;es clinicas de materiales estéti-­

cos posteriores , se han concentrado en el proble•na de 

desg2.ste • 
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Con frecuencia se citan las ven~~jas potenciales dP las 

l'eái:ias compuest::w parn oc·~:teriores , lo<> c1rnles incluyen : 

El fortil.lecimiento buco-linc;ual del (1 .;.e~. i;e , el :--­

reducimiento de las froctúras del itsmo, la inclusión de -­

elementos preventivos ( sel1ado de lé,s cfisur-•:J ) , y la posi 

bilidnd de 11na prepGI'é'.CiÓn modificada de una cavido.d 
, 

mas 

per1ueña. 'l'odaE lm:; ven ';ajas po+.enciales necesitan ser proba 

das clínicamente • Las prepr:.raciones mocli fi cadas de cavi-­

dades de 2a. - clP.se , :--10 han dél.do resul tado3 natisfactorios 

en dentici6n primaria (Leifelder y Varpio , 19.'31; Va~m y -­

colobaradores 1984 ), mientras que la preparación oclusal 

modificada (restauración preventiva ) ha probado ser un 

probable buen au.xil.iar clÍnico. 
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CAPITULO II I 

IlliSHAS UNIDAS A CERAMICA EN RESTAu'RACI0W!!;8 PARA 

DIE;\f'l'ES POSTERIORES • 

El papel que dese1_9peña el agente acoplante en la -

resistencia al~esgaste 

El agente acoplante quimicamente de las resinas poli 

merizaqle a la superficie de las partículas, tiene una mayor 

importancia al hacer el material de. la resina para restaura_ 

ración posterior resistente al desgaste del medio bucal. 

· ,k diferencia de las restauraciones anteriores, la --­

obturación posterior está sujeta a repetidos esfuerzos mecá­

nicos '. -Por lo tanto el agente acoplante que enlaza la supe!:_ 

fiéie de las partículas a la resina polimerizaña, no solo -­

debe· ser inicialmente fuerte, sino también durable bajo el 

largo periodo de esfuerzos de contacto y masticación. 

El fabricante necesita hacer pruebas aceleradas de 

medición que predigan la fuerza y la durabilidad del agente 

acoplante de unión antes de comenzar la:-,-gos y costosos 

experimentos clínicos, y antes de adopt2r potenciales 

mejoras en el productó • 

Este artículo, basado en la continua investigación 

y desarrollo de µ-30, resina unida a ceramica, describe 

método de prueba predicativos cuyos resultados indicaron -­

el mejor funcionamie,1to de los agentes acoplanteE;, resul­

tando en un incremento de la resistencia al desg~ste para-­

el 9roducto. 
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RESINAS UNIDAS' A CERAMICA EN RESTAURACIONES" POSTERIORES 

i:i.coplarrte en la resistencia 

i n G ~ o d. u c c o n , 

A fin de que una obturación de un 

s;.stema restaurativo posterior con hase de resina, resista e 

el desgaste y la pérdida de la forma anatómica, cada campo -

nente que iffil;iarta estabilidad dimensional debe de funcionar-
, 

satisfactoriame:n_te. Si, esto no se cumple sera la causa del 

fracaso de la restauración . 

- o • -e ·- - ---~ 

LAS.PARTICULAS deben de :protejera la.resi.nade la 

atrición y pérdida de la. misma .debido .alO.s .ésfurz.os -

masticatorios y de contacto. - ;-T,--L};~: 

LA RESINA debe de mantener a las particulasde carga -

en su lugar. 

EL. AGEH1'E' ACOPLAN'rE en la superficie de las partículas 

debe permanentemente enlazar la resina a las part{culo 

con una uni6n que no se degradará en el medio oral. 

La discutida investigación en este artículo se conce~­

tra solo en el papel que desempeña el Bgenjre, en los cambios 

dirigidos al mejoramiento en la fuerza fundamental de resis­

tencia al desg8ste de P30 ( 3M RBO.) 

FUNDA.lV!El~TOS. 

Las primeras resinas compuestas para anteriores(AD.P -

TIC , COlTOISE ) , no funcionaron sa::;isfactoriamente en resta!:!_ 

raciones nosteriores, por el altu vol1ímen de resina en la -

superficie, se desgas-taban rápidamente. 
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Esto !permitía la pérdida de las partÍCülas de carga, 
expOniendose así, más resina blanda, siendo el resultado 

final la pérdida de :forma anatómica en un plaso de 1 ó 2 :1.ños. 

Los intento3 de utilizar resinas 
, 

mr:=.s durns fr-casarón-
ya que tales resinas se volvían frágiles y se fracturaban, -
dirigiendose de nnevo hacia la pérdida de anatomía. 

El concepto del meterial rcstaur~tivo de la resina uni 
da a la cerámica fué desarrollada para disminuir , la cati­
dad de resina. Con una alta carga escojida adecuadamente 
por los tama~os de las oartículas báoican , solo se requi -
riÓla ca~1tidad suficiente de resina !)ar>a lle'1ar los espa-­
cios entre las superficies de las partículas que no se toe 
can. Así que las partículas de cramica- en contraste con la 
resina - se convierten en la fase co'1tinua ( superficie de -
continuidad ) • 

Eh una resina unida a cerá:iica, con su más al to peso -
en relación al ryorcentaje de partículas ( 84- 88 % ), la ca~ 
tidad de resina necesaria se redujo,entonces el volu¡¡en de 
:eesina disminuyó . Se aumentaron prop'.ed2des fisicas tales -
como la resistencia a la tracción, y lo más importante, --­
el objetivo de incrementar la resistencia al desgaste en el­
medio oral, puede ser alcanzada SI el desgaste acoplante­
da una fuerte unión permanente entre las resinas y las 
partículas • 

El P10 RBC, Introducido en 1982,fué el primer producto 
de este tipo, que ha recibido la aceptación provisional de 
la ASOCIACIOlf DEffrAL A'\'lERICANA, para su uso en dientes post~ 
riores permanentes, en preparaciones de clase I y cl~se II, 
sobre la base de estudios clínicos de 3 años. Es un sistema 
de polimerización química ( "'.)eroxido amina terciaria) con -
una carga de sílice (cu2rzo ) no radiopaca. 

El deseo de los profecion2.les de la radiopacidad nos -
dirigiÓ\ha~ia la introducción de u~ 2a.- materialrestaurativo 
p~steriqr, P30 RBC, el cual es un producto visible de poliffi 

merizac~Ón po:r luz que emplea·una carga de cristales de zic 

en el d~sarrollo c'eesté ".lroducto el Combio de carga - o ttté · 
1 
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Ó más exactainente , la~diferencia en el nÚmc0'o de silan61 / 
- s·ioh ) , en la superficie de lé.•.s partícul:ls y cu capaci-­

dad para reaciionar con el agente acoplante- indujeron al 
laboratorio de Productos Dentales (3 M ) a explorar el 
proceso completo de la utilización de agentes acoplantes. 

Se volvió necesario evaluar nuevas procedimientos de 
forma que se pudiera predecir su funcionamiento clínico en -
el hostil medio oral. 
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MATERIALES. 

RESINAS: 

En el P'1'0 y P-30 ( 3 M !), el sistema de la resina con­
siste en una mazcla de el sistema ir. BOWEN 11 · BIS-GMA (:fig.1) 

y la resina diluente TEG-DMA. ( fig. 2 ) 

OH CH3 OU O 
/~ 1 ojo / /I 

1-f c-CCOC.H -e -CH o- ~-c- 1 '-ocH -e -CH OCC::C.H.z. 
i.-, .1.. 1 ,J. - 1 - :¿ 1 .t / 

CH H fl CH 
. 3 CH3 ,_ 

o o 
u n 

H C=C-c-o-cH -CH -o-c..i -CH -o-c1-1-cH -o-c.-C.::CH 
2. 1 i. 2. /),, }.. ;¡_ .z 1 ..7. 

CH CH 
3 3 

f19cJ1"<1., '"· 

Ambas resinas tienen una doble función y entonces son 

capaces de polim-rizar dentro den una cadena tridimencional 

cuando son activadas por radiculares libres • L·os grupos de -

metacrilato de otras fuentes, tales como el agente acoplan te 

también serán activados y se unirán en el proceso de pQlim~ 

ri~aciÓn de las resinas. 
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.. 
2.- P.A R TI CU.LAS 

a ),- P-10 Las partículas son cu·-rzo. Puesto que su --

peso es 100 % de SÍlice ( SiO ), provee un 

gra'1 número de valencias de Silanol (- Si0!-1 )­

por área de unión de la supGrficie de las parti 

culas, para reaccionar con un agente acoplante. 

b ).- P-~O Como ya se explico, las partículas de carga 

de este producto son crist2l, cuya fórmula --­

incluye Óxido de zic para dar radiopacidad ,­

con otros Óxidos metálicos añadidos ryara dar­

el adecuado Índi.ce de refrRcciÓ:".1 y las propiefl: 

dades desead~s. El contenido de 8102 , es menor 

que en las partículas de P-10, 

Así pues, en ls partículas de cristal de zinc del P-30 hay 

menor s:J.perficie de gr'upos Silanol (-ST02 ) , dis t'onibles -­

para reaccionar con el age·nte acoplante. En suma el objeti­

vo de la investi~aciÓn y el esfuerzo fundamental fué el ut! 

lizar totalmente la s:iperficie de las partículas básicas-­

de , los cristales del avanzado P-30, lns cu:·· les tienen un 

reducido número de valencias potenciales de unión para el -­

agente acoplante. 

3. - A G E N T E A C O P L .A N T E ; 

Los agentes acoplantes de silarw· son de la 

estructura general Y ( OH2 ) SIX3
1 

donde 

N=0-3' ,X es un grupo hidrolizable de s ili eón 

y Y es un grupo Órganico funcional selecci.2_ 

nado por compatibilidad con una resina dada-­

La figura 3 es el diagrama del agente acopla.!]_ 

te de silano usado tanto el P-39 RBC, como -

en el P-10 ::IBC. 
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li'iglira /f 3 

Después de la hidrolisis de los grupos trimetoxi, el a.sente 

acoplante admite un silanol trifuncional. La absorción post~ 

rlor en la carga de cerámicn, puede resultar en les uniones 

del siloxano con los grupos silanoles en la superficie de laa 

partículas de condensación. Estas reacciones se muestr:c'n --
, 

mas adelante en las figur;is 4, 5 donde el grupo metacrilato -

del agente acoplan te es identificado como 11 y 11. 

Figura 4· 

y 
(<.i.t.Js 

HO- ~' -011 
1 

OH 

Fie;ura 

Al.so fl.c..iÓJJ 
y 

tC.11.._)3 
J./o.J-oH 

1 

/º\ 
11 ¡.; 
'-o/ 

' 
$ll¡W!$ 

C'.OllOE:IJ $Ado'u 
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DespÚes de 13. unión del a;o;ente acoplante a la superfi­

cie de las partícul8s, el metacril ( doble unión ) , en la -­

punta de 10 cadena de ·carbón, permanece listo para rcaccio -

nar con gTupos , similf1res a l· s resino.s de d i.metacrilato, -

durante la polimerización , riel material rest:iuratjvo. Por-­

lo tanto, en su forma m~s simple el en l8ce , entre la resina 

y las partícul~s de car~a ~edi2nte el agente uuede ser repr~ 

sentativo por el diPgrama en la fi~. ff 6. 

~ 
y 
1 

c:.r ... 
(.ti.1. 

I tf ,._ 
Ho !j1-ofl 

? 

~ 

Las moléculas acoplantes se unen a las valencias del -

silanol adyacentes, en la superficie de las partículrs y hay 

evi.0.enci.a de· que lUla condensación adicional toma lugar 

entre los silanoles de estas moléculas vecin s del agente -

acoplante, para enlazarlas mediante uni.ones ele siloxano ( 6), 

Por tanto el cu,,dro de aco~lanüe11to o enlcice , 1y.1ede 

ser .,.,epresentativo en el di2gram8. de le; fip;. 7st~"\)oniendo un 

grosor de una sola cepa. 

~i¿,_I ~{¿ Lll/; 
:,;J..U:,¡f.U 'Figra. 7 , , 1 

? 9 ? 
- o-.s1-o-~-o-~- o-

(c.UJ (<.~)'e~) 
JL' (L~\ .1.~ 
y y y 

Y' y' Y' 
(C.~)~ (c.~)3 «'!_), 

- 0-~•-0 -~-º~'-o­
º ? () l • 1 

!17Tl''iirl~{[fjlm l.fLLL1-5,, //ti !LLf/ 
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La investigación lia demoftrado CJ.'J~ l '.1 J:c'lL.:ula de 

si lar, o en una superi'iclt-} cie cri tal es verdaderamente de mu -

ltiples capas en su grm'lor , y parc::ce estar co'.llp.1e:'.ta ele una 

red de poJ.isilnxano insoluble al agua, f:.i.erternente unida, 

En suma la unión efectiva de las part.fcul:'s de carga, 

requieren un tratamiento del agente acoplante sera : 

1.- P.ARA RESIS1'ENCIA;utiliza la superficie. del­

máximo n'mero de grupos sil2noles en la 

formación de la unión, 

2.- PARA DURABILIDAD ; forma una red integral -

de polisiloxano, como cubierta contra el -­

ataque hidroli ';ico en la superficie de 10s 

particulas, por la penetr2.ciÓn del agua. 
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EVALUACION DE FORMTJLJ,S. 

En la descripción de la fuerza de unión del agente -­
acoplante para el actual P-30 RBC, las fórmulas enlistadas -
aqui, han sido estudiadas. 

P-10 Este es el P-10 autopolimerizable, el 
cual mostró una buena reststencia al -
desgaste en los estudios clirücos --­
durante varios años. Sirve como con -
trol. 

LOTE A Está es la fórmula del P-30 RBC, usado 
para los estudios .cl{nicos iniciales -
que fueron llevados a cabo antes de -
su int:PoducciÓn al mETc:o1do. 

LOTE.E Este es la fórmula del P-30 RBC, sin -
la adición del agente acoplante. Tam -
bien sirve como control. 

P-30 Este es el P-30 RBC, que se vende comun 
-mente -en -el mercado~ 

Los procesos que d '.rigen el pulimento y la prepara -­
ciÓn de la super~icie de l~s partículas de carga y la 
aplicación del agente acoplante deben permanecer como -----­
información patentada. 
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CA.!:'lTU.LO lV 

METonns DE PRUEBA y RESULTADOS 

Aunque la prueba final de una f:'uerte y durable 

entre la resina y las partículas de carga, mediante el agente 

acoplante reo.uiere estudios invi vo , tales estudios deben­
durar varios a~os. 

Las pruebas aceleradas 11 In vi tro 11 , que han sido 

ideadas para ofrecer .. una guia en las fcses de investigación 

y desarrollo, pueden ser indicativas del ·funcionamiento 
11 in VIV() 11 • T,o más importante de estas pruebas y sus 

resultados se han considerado aquí para los lotes p/30 RBC -

y los controles enlistados posteriormente . 

1. - FUERZA DE TENSION DIAMETRAL Y COMPRESIVA 

Estas fuerza que funcionan como un estudio inicial, -
en muetras p~eparadas recientemente y:::-.hi.·.nedecidas por 24 -

horas en agua a 37ÓC , para eliminar cualquier fórmula que -

tenga una baja resistencia inicial, y que entonces no es una 

cantidad viable. 

~os resultados de las fórmulas consideradas, están re~u 

midas· en· la tabla 1; nótese que en este artículo todos los -

valores de prueba de resistencia a la traciÓn y a la compre­

sión, se redondearon a la centena más próxima. La desviación 

estandar de los valores es aproximadamente más o menos 400 -

basada en cinco ~uestras por recorrido. 

Debido a la uesencia del agente acoplante en el lote A 
su baja resistencia a la traciÓn que el lote B, si bién 

m~s baja resistencia a la traciÓn que el lote A. 
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P-1 O , f'ué cons '.derado a ceptnlile para la evaluación clínica 

los valores de resistenci.a para el P-30 son paralelos a aqu~ 

llos del lote P-10. 

Lote A 

;Lote B 
., 

P-30 

P-1i0 

· ·C.:;abla 1 

RESISTENCIA A 
TEIJSION 

5,400 

9,900 

10.900 
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COMPRESION. 

no 11aso 

52,000 

56,000 

60,000 



2. - l1RUEBA 'DE El!VEJECIMIEllTO ACELERADO EN EL MEDIO 

AMIJ:J;EllTE. 

El siguiente paso es evaluar la permanencia de la 'J.nión 

en el medio ambiente húmedo. 

La prueba de las propiedades físicas después de una 

inmersión prolongada en agua hierviendo, es un procedimiento 

aceptado en 12. il'!dustria, par;; evaluar, la dur2bilidad de -

la furza de unión de los agentes acoplantes de silanio----

Los resultRdos de la prueba a la resir·tencia , a 

la traciÓn diametral del P-30 , y los controles estan enli~ 

tados en la tabla 2. Se regidrarón tiempos de inmersión 

de 100oC durante 2,000 horas, ·1ar2 los prpductos com:-rciales. 

El libte A sin acoplante silano, se prep2ró original 

me11te para los experimentos de fractura que se describen más 

adelante. Como se indico previamente , la auscencia del 

agente acoplante nulifica el efecto de reforzamiento que 

pudieran mostrar les partículas de carga • 

1l0TE A 

LOTE B 

P-30 

P-10 

. ·. 
PRUEBA DE EVALUACION DE LA :?UERZA DIAMETRAL. 

AGUA 
-·-0--
5, 400 

9,000 

10,900 

11 '300 

A 100oC 
. ..:·500: 
4,200 

S,200 

1.2 ,qoo 

.12,400. 
' .. ··- ,. ' ., ~.': ~~ " .:· '-~; 

en horas 
-~-1-000·-·- -=2000.:: 
3,700 

6,300 

12,700 12¡800 

tabla 2 ~uerza dÍaníétrai .Cl~~b~~s de'la imhersión en agua -
~hirvieridC> / ··· ·.· ~,·,~ · ~ · - · -··. > / :,, 

. "··;\-~ ·' -.·-,L·~--·-

-! 
¿ 
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El lote 13, las prciebas de aceleruciÓn indicarón una 

perdida de resistencia a la trnciÓn, El descubrimiento de la 

disminuclitÓn de está tan importante propiedad hizo necesario 

que una investir;nciÓn más am·;lia se dirigiera sobre las 

técnicc·s de recubrimiento del acente acoplante de s.ilano 

para las part{culrw radiopo.cr.1s. El o"b jP.tivo .fué dar una 

al ta resiste11cia a la traciÓn la cual deherfa permanecer -­

estable a través del periodo de la rigurosa prueba de ---- .. 

envejecimiento acelerado. 

El P-30 con los técnicas mejor2das de recubrimiento, 

mantiene satisfactoriamente su resistencia a la traciÓn du 

rante 2, 000 horas. Haciendo esto , actua de la misma 

manera que el P-10. 

Este p:!'ogreso en el acoplamiento del silano incor )O_ 

rada en el p:..30 RJ3C se le conoce éoíno 11 ACOPLAMIE~~TO AYAN'ZA­

DO DE P ARTICULAS 11 ', 

El uso del traas.formador. FOURIER de es~ectroscopÍa 

infrarroja, para diferenciar la superficie de las partículas 

después del acoplamiento del silano, ha probado ser un 

auxiliar definitivo en el trB.tarniento efectivo de lRs 

partículas. 

Es int'"resante notar, que el composite CONSIC3, produE_ 

t·o para dientes anteriores, con part{cul:rn de cuarzo taml:iién 

ma:tr'.;ie1·1e su resistencia a la traciÓn diametral en a::iro:x:im-ª 

dam.ente 8 000 o:is <.., a través de est::i pru:::ba en agua tiervie:Q. 

do , sin embargo es Uil fracaso como material nosterior en -­

las pru8bas cl{nic<>s, debido a su gran volumen ele resina, -­

qr.e no protege a los put{cnlas , se desr:;CJ.sta rapidamente = 

Entonces, es ev:ildente que la resistencia a la 

traciÓn d:i.2.'Tietral por si m ;_sma, no es s 1J.ficie11te para un -­

exitoso .funcionamiento en dientes posteriores • El excelente 

acoplamiento de la resina a las par~icul2s de carga es una -

aceptable resistencia a la abrasión. 
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También es nei::esE.rio un alto voltÍmon de pIJrticülás ·ae 
carc;a en una distribución de tamafío adec1iado, p;ir;;; proteger 

a la reolna de su perdida. 

En la tabla 2 .A se han resumido compari:,tivamente, los 

resultad oc, h:c"i o condiciones similrres de' prueba, de algunos 

de los materiales de resina comp'.wsta 1ara posteriores en 

el mercarlo de Estados Unirlos, en el princip'.i.o de 1986. 

A.- Disminuyen substancialmente ( Il.B.F • ) 

B.- Se mantienen constantes o aumentan ( O.S.E.M.) 

PRUh"'BA VALORilTIVA DE LA FUEllZA DIA''ETRAL. 

HORAS· 100 oCagua. 

PRODUCTO //o 11 --2000 --

Occlusin 10,600 10, 700 
Sinterfil 8,000 8,600 

Herculite 10,400 8,500 

Bis fil 12,200 8,300 

Heliomolar 6,800 8,000 

Ful-Fil 11 '188 7,400 

Fuerza dirnnetiral en resinas compueste.s 1ara posteriores, 

después de la inmersión en agua hiervie;1do. 
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3. - A:TALISTs· m; FR '.8TURA E.N LA SUPERFICIE. 

JU análisis de frActura. en la superficie, corrobora 

los datos de la prueba de envcjecimionto acelerPdo en el ~­

medio ambiente, sobre la retención de la resintencia a la 

traciÓn diametral en un m0d:Lo ambie:'.lte hÚmP.do. 

El P-30 fract1_irédo despÚes de 1000 hor 0 s muestra de -­

ir.mersiÓn. 
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El F-30 fracturado desvu~s de 1000 horas muestra, casi 

:por completo el grad'J de adhesión de la muestra que fracasó 

"con la mayoría de las superficies de l8s partículas, aún 
bien cubiertas con resina. 

Esta comparación acentúa el excelente anclaje de la -­

resina a 12s part{culas, m0diante el agente aco~:ilante en el 

P-30 Rnn. Se espera la retención de una alta resistencia a 

la traciÓn diametral, además las partículas de carga, estando 

fuertemente unidas mediante la malla de resinas resisten la 

¡Jérdida por esfuerzos de desgr-rnte y esto funciona, '!reservan 

do;la anato~{a de la obturación como fué hecha por el dentis 

ta. 

4.- ESTUDTOS ACEL~RADOS SOBRF.' DESGASTE 
IN VITRO • 

En la TTniversis.ad de .Amsterdam, el Dr. f!.Ii. Davison y-. 

colaboradores, estan haciendo una investigación en el campo­

del desgaste in vitre, de candidatos de resina para posteriQ. 

res. Su maniobra, tiene dos aspectos interesantes no co;1s icle 
raaos usualmente en cona1ciones de desgaste ae 1aborato10;-

a J.ios siguien·ces 1·actores entre la resta~ 

ración y la superficie desgastada, son­

tomadas en cuenta, en la oper'lciÓn del 

equipo de desg2.ste :presión, velocidadec 

de superficiesoponentes, desprendimien­

to mutuo y abrasividad del medio. 

b Para estar seguros que las v2..ria11tes de 

abr2siÓn pudieron ser establecidas, para 

producir resultados simil~res a los que 

han sido encontrados bajo cond~ciones -

cl{nicas en vivo,su investigación inic! 

al incluyó candidatos de dientes ~oste­

riores Jreviaine:1te estudiados. 
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estudiados in vi v0 1 por el Dr. Lambrechts y Lutz .Ahora el 

proyecten incluye el exámen de ma.terialres adi ~ionales, ~ncl.!!_ 

yendo fÓrmul:->s estandar y exp"'rimentales del laborato.tio de 

productos dentales 3 M. 

En la tabla 4 están dados los reslill tactos de las pruebas 

de las muestrns de los productos 3M ya com-·rciales. 

Los valores de la prueba par.a Oclus in, Ful-Fil y Herculi 

te , q_ue son I'í:'S i nr-s vcmd.ld as comerci. alnie11 te, par2. us0 en -

dientes posteriores , han sido estudiadas también bajo las-­

mism:..s condicio:'.'les por 1Javison y colab., y los resultados -

del desgasjrn también se ic1cluyeron en la tobla 4. La abra-­

siÓn se midió sobre 85,000 ciclos en muestrRs rec~entemente~ 

preparadas. 

ESTUJJIOS EN VIl'RO 

REST.A:U3.ACION 

P-1 O RBC. 

P-30 RBC. 

Herculite 

FUL-FIL 

OCLUSIN 

PERDIDA DEL '~Al'BRIAL 

REM'rIVO A ~ /1 o 11nc. 

1 ·ºº 
1. 53 

1. 69 

2,36 
2.49 

tabla 4 estudios in vi tro de :?-30, P-1 O y competencia con 

productos posteriores en dientes en equipo 1Ja\'ison . 
.... :.. 

En este estudio cpn muestras no envejecidas, el P-30 -

se desgasta más q'.le el P-10, pero menos que el FUL-FIL o el 

O~lusin. La capacidad ·del P-30 para soportar los esfuerzos -- - . 
provocados por el agua hierviendo, sygiere q'_:e retendrá su 

reslstencia al des~0ste. Las pruebas ~e tales m~estrRs se --

estan esudu:ondo,ssbre es-f'uerzos de ?-30. 
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CA.PI1'U.LO V 

5. - ES11JDIOS CLT:UC ;S 

Los esudios clínicos se empezaron en 1982, con el --­
lote~ del P-30 R~C. en e~tos lugares: 

Uni vers i.dad de Ontr>rio Oeste, Dr, R. Jordan 

Univers'.dad Católica en Nijmegen, Dr. E. LetzeL 

Asoci:v:iÓn de investic;aciÓn clínica,Utah,Dr.G.Chris 

tensen, 

Universid&.d de Carolina del NortP., Dr. C.Leinfelder. 

Reportes de dos años de funcionamiento han sido recibi 

dos en la tabla 5 concuerdan absolutamente. La s evalu; c:i.o 

nes basadas en las inspecciones visuales ( con el criterio 

USPH-Salud. ptÍblica de los Estad.os 'Jnidos, como recomienda ee 

con la ADA ), modelos de impresión y de fotografias indicarón 

que en las insp8cciones realizad2s al cabo de 2 ,,ños, la 

forma ana'::Ómica tiene consigo un 95 % de capacidad Alpha ( 

o invariable ) , 

La integridad marginal actúa igualrnente de modo satis 

facto· .. 'io.En la Universidad de- Carolina del lforte, P.l reporte 

al cabo de un a:'io, registra evidencia de desgaste inc:'..piente 

y esto di~iere de ,los descubrimientos al cabo de 2 años, de 

las otras investi¡:;aciones, resumidos en la tabla 5 , es tan -

siemlo investigridas . posibles razones :¡:;ara la d iferenc-ia en 

los desccbrimientos. 

RESULTADOS CLINICOS 

... J01DAN ( 4-1 ) 

A B' 

Forma anatómoca 95% 5~ 0% 

Integr. Marginal 98% 2 O 

e 
Contacto Axi2l ,92 8 ,O 
Observaciones clinicas despues d 

por el Dr. Jordan, y Dn. Letzel. 
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A B c 
95º1, 4.% 0% 

9Ll 6 o 

no error 
dos P:~os reportadas 



.Ejemplos de t2cnicas aue cst~n siendo revisadas 
son estos: 

El t 1 enpo total de poHm·'rizaciÓn de la superficle 

oclusal y el espesor de J.~ capa final. 

La técnica de sobreohturGciÓn, seguida de la poli 

meriznciÓn y contorneo de la superficie oclusal,­

en contrast0 con la de irn~ertir un contorno o 

forma anatómica, cercaba a la definitiva, antes de 

la polimerización debida a la inhi'1iciÓn del oxir;eno, 

El tj.po de instrumental usado pare contornear y -

dar el termim1do, ya que esto puede tener un efes:_ 

to sbre la integridad de la capa superficial, 

En el procedimiento de la Universidad del Norte 

de Carolina, se utilizo el 3M Enamel Bo!ld, f!omo -

sistema J..ntermediar.i.o de adhesión a la r~·s:i.na, mien­

tras que los Drs. .Jordan y Letzel usaro>:J el nd:ie 

sivo scorcr-rno1m. 

Estimulados por los resultados de:laprneba de.desgaste 

acelerad.o, los est11dios clínicos del P-30 RBC. con mejoras 

en el tratamiento de las partic1;.las de carga y entrelazamie;Q_ 

to interfacial continuá:.1. 

Mientras tanto los re·;iortes de la red mundial O.e la -

3M, de los clínicos p;::-ácti~antes ac.'?.démicos con-:;imÍ.an para 

scstener a la Resina unida a la cer2.rüca, como un material -

restaurati vopost ,,,rio·.:' satisfactoriamente res is tente al desga~ 

te. 
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CONCLUSIONES. 

I1a preferencia de los profecj onif1tas por la diop::icidad 

en m1 material l?ar.-" dj_¡,11tes p0steriorPS ha dirieido la 

atención de la investigación UaciR la eficacia del desgaste 

acoplan-te de silnno, debido a quG lafl :partículas r:i.diopacas 

son más di ficiles de recn"brir con efectivi.dad, qu•:: lnc --­

par+..Ícul2s co:nvenciomües de oilice ( cuarzo ) • 

Bl ac;ente acopla11te debe dar una al ta resio !;cncj_a de 

e.nle:ce, tanto inictalmente como; en un prolongado per:,odo de 
fuJ1~.ionarniento ,Las pruebas de envejecimiento acele:c::tdo que 

predicirán la resffistenc·La al desr,aste en loa estudios 

cl{nicos, son :iecesarias para dirigir la investig.sciÓn y 

desarrollo. LP.s conclmiiones son :p::ira l.~.s prue·oas acele"re.das 

de predicción , concernientes a la resistencia inicial de a­

adhesiÓn del ai::;e:'lte acop).ame, pRr2 la our2.11il:i.dad de la ·r;ni:­

uniÓn, bajo condiciom:ees de es'\uerzo, y p82'a la resistenc:i,a 

al desgaste como se ma."li festópor las medi:-!iones IH \TITiW: -

qu.e son est~~s : 

1.. - La prueba. de envejecimiento acelerado en el -

medio ambiente, predice la resistencia y durQ 

_ bilidad de la superficie de unión d.e lRs )arti 
cul::>s y el agente acoplante. 

2. - El e:<:ámen de la superficie fracturada (SE~!)­

combine.d.o con tierr,pns de in'nersiÓn selec:::iomdo 

dlsti:".lgue entre falla cobesiva y falla adhesiva, 

en el &rea de enlace. 

3. - El método de mediclÓn al deS;""8.S ':e Dr VITRO -­

de ·navison, con":'irma el bene ":i.cio: del "1u1c.;_o­

namie11to de enlace del at;ente acoplan~'" mejor.§; 

do. 
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31 fomen'Go ele la función y la,ace"?taciÓn Provisional ~ 

de la ADA.al P-30 y al P-1 O R13C. ,y la investigación dirigi­

da hai::i.a el :rod1 ccto com·':rc.ial :f'-30 R'-:C,, son í.oda la 

eviri~ncia, que el m~terial restaurativo de resina unida a la 

cer~mica , reallzados por el uso eflciente del agentP. a~óplª 

nte de silano, que pueden dar re:::taur.s.i::iones . posteriorP.D 

con una rcoisten~ia al desgaste satisfact0ria. 



COHC!iUSIOFES. 

Dentro dv lor3 
, 

rnts impGrt:mte rp10 df,1lsn~oc de tE11er en -

cut:nl~~J. que al hacer una cvaluaciói: del desg::rnte clÍnic0 do 

la Resina compuiosta par¿ diente::: p.'.)steriorcs a pesar de su -

utilidad como material restaurativo, las pruebas de le.bora 

torio 11 • in vivo 11 , no pueden predecir confiablemente el com­

pleto :funcionamiento en la cavidad orz.l. 

Esto es particularmente cierto en el campo de las 

Resinas , Compuestas para dientes posteriores, los res.ul tados 

de·las pruebas fisicas y de desgaste, simulados en los pri_ 

meras resinas· dentales desarrollados en los años setentas -­

Y se dirigieron a sostener su conveniencia par& l;is restau­

rnciones posteriores. La evaluacion clinica de tales m2teri~ 

les en premolares y molares se diri.gio a la descripción --­

de su comportamiento 11 in vivo 11 • Las resinas compuestas --­

convencionales mantienen una excelente integridad marginal-­

microscopica , pero muestran una contínua e inaceptable --­

perdi.da de forma anatómica a t:::·aves del tiempo, cm1:·:do estan 

sujetos a una carga masticatoria. 

Pequef!.os deterioros ·de :i.2s Re:= in es Co!'!lJ'les tu;;, t a~~!bién 

son ún probi:=::na ya q_ue las f:r·actm~ss durante la masticación 

se han hecho. Dresenter; Las muestra.s de am2lgama de plata -­

mostraron una superioridad distinta, en comparación a 

mantener su forma anatómica.. En estudios en el cual se ----­

evaluaron cuatro resin2s compuestas convencionales un 

53 % a un 90 % de L·s rest2ur~·ciones mostrzron un desp:· ste-­

menor al fin2l del periodo de d0s afios a tres afios ( seg~n--
3M ) . , con un tiempo de ev2.luacion prolongado_ de cucitro 

afios, te~bien se presenta una decoloracion marginal de la -­

superficie de la cavidad,· hay perqida de la forma anatómica 
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--y car.i.Gs 0 recu'n:·cn t.e ·~u0ror. l<.iS :C'F'?.Ones pri.nr;:!.p::J.les ]Jn.r" 
..... 

hacer estudios W.J.Y milrncio3os de J. m;;tr·.~'ÜJl Test~:·,n' :ti.va -r,.--

En 12. actualj_dnd no hay un ··n;:;ter·i.al que p1.1r:da de.r 

u.rlél .t'es:csten·ci[• a1 d0S[/'Gte, q_ue sea ::iiinilnr c1l de 1::. n;;c•.l::·:.'.2_ 

ma particuJ &rr~entc en le1;:: áreas é'e ::ont•·ct-o cclusal, tanto 

en ::;u. colocaci:Ón como me:. ipnlaciÓn clÍnic=i tanbiéii ha prob~ 

do ser difícil, por lo 

r.;(-itori::iles rest:·v.c:-c: ti vos para la cF..:.vidad bucal. 

La restc.uJ:'.':'CiÓn de d ientcs mui,il·1 rios, debido a gran -

d&strucciÓ:'l por frs.ctlll'::ts o cPries, J1a oiC.o y seguirá 

siendo uno de los mayores prc·blu::as oentro de la Odo11tolog{a 

La .i.ntrod'.:.cciÓn al •nerc2.clo de las resin<'s Co:np1wsta.s 

ha venido e!: gran p2rte a solucionar este problema. Ya que -

las Resinas compuestas se tan impueEto como "iat.?:::-ial de 

restw:raciÓn de dientes, tanto por sus prop.J ededes físicas -

como por BUE cualidades estéticas. 

Una gran 93rte de1 éYito en estos tra:~ar.ücntos -tenC.ra 

g_uc ve:r. cDn el tiempo que ha transcu.rrido entre el morr:ento -

de fract-¡;xa y el momento en que el -;iaciente ::;e prcscnt2. -­

en el consultorio, además de carac i;.:or{sticas partic·J.l'lres -­

par:.:- C~'.d.2. caso. 

Deber.10s tener en r!1e~1te q_ue la principal fL1~-lidnd de -

todos los tr2t8mien~os 1ue re~licemos en estos c~nos , por -

muy difíciles q_ue se presenten se veran recompensados si ---
- , , (' 

logramos hacer q_ue el diente o en algun caso solo la ra~z,--

puedan permanecer en el alveolo, re::•lizando su función. 

No obstante las nuevas moléculas de Silano como ----­

agente acoplante de las Resinas Compuestas abren un futuro -

esperanzador pare. alcanzar el material de restaurFlciÓn 

ideal. 
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